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			Sobre este libro

			Todo aquel que quiera alcanzar un objetivo o un cambio en sus vidas y por alguna causa no lo consigue, puede comprender cuál es el estar siendo que lo complica. También puede establecer un diagnóstico y distinguir por sí mismo qué necesita transformar y adquirir en su lenguaje, emoción y cuerpo para cumplir con su objetivo. Este libro recorre de manera integral y sistemática el tema del cambio personal, con la suma de nuevos paradigmas que facilitan la transformación integral de la persona.

			Cinco pilares para transitar el cambio recorre los tres dominios fundamentales del ser -cuerpo, emoción y lenguaje-, y permite que el lector asimile las distinciones genéricas en forma gradual y objetiva. Esto posibilita que podamos reconocer cada una de nuestras emociones e identificar qué papel juegan a la hora de decidir, a fin de que se conviertan en nuestras aliadas al momento de lograr resultados perdurables y efectivos.
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		  Introducción

			La elaboración del material para el libro surgió de mi necesidad de volcar las experiencias vividas en los entrenamientos y cursos donde he participado como coach y aprendiz. Los talleres y las charlas compartidas, luego de las dinámicas realizadas con miles de personas, me han aportado distinciones que he querido articular en el libro. Mi deseo es que podamos acortar la distancia entre lo que queremos y lo que tenemos. Estas distinciones, las ofrezco como una guía más para poder observar el mundo que nos rodea desde la apertura de posibilidades. Es un camino para entendernos, comunicarnos con nosotros mismos, relacionarnos con los demás y, fundamentalmente, para legitimar al otro como un verdadero otro. Los conocimientos y distinciones que he volcado y que se encuentran en este libro me permitieron, nada más y nada menos, que elegir actuar y no reaccionar ante lo que me sucedía.

			De forma integral y sistémica, el libro pretende articular los dominios esenciales del ser humano: cuerpo, emoción y lenguaje para ponerlos al servicio de nuestros objetivos.

			Cuando comprendamos que no podemos achicar la brecha entre lo que tenemos y lo que queremos, podremos echar mano al libro y acceder a distinciones que nos facilitarán la posibilidad de iniciar pequeñas transformaciones que nos ayuden a alcanzar lo que deseamos.

			Espero poder cumplir el objetivo. Tanto las amas de casa, como profesionales, empresarios, docentes y alumnos que estén buscando resultados que les son esquivos, podrán acceder a cambiar el observador que le permita encontrar alternativas para comenzar un cambio en sus vidas. Por otro lado, quienes transitan el universo del management y el liderazgo, profesionales y estudiantes de coaching, que deseen conocer y articular, de manera clara y sencilla, competencias que les permitan acceder a la gestión del liderazgo, podrán analizar qué los detiene y qué los beneficia en varios temas que suelen estar tratados en otras obras de manera desarticulada.

			La Figura 1 ilustra en forma de resumen una idea de los temas por los cuales transitaremos. Gracias.
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			Figura 1





		  Prólogo

			Cuando Juan José me invitó a que prologara su libro, un conjunto de emociones se dispararon en mí como consecuencia de su pedido. Una de las competencias en que se entrena un coach ontológico profesional es la capacidad de distinguir sus estados emocionales, aceptarlos y gestionarlos sobre la base de aquello que quiere que pase. No fue esta la excepción, y así pude distinguir alegría ante un nuevo logro de Juan José en su carrera profesional, ansiedad en la búsqueda de anticipar, lo que auguro y deseo, como un éxito editorial que contribuya a difundir y aportar los nuevos paradigmas en la comunicación humana, el liderazgo y la coordinación de acciones para el logro de resultados personales y organizacionales. De todo el cóctel de emociones que experimenté, todas ellas de apertura de posibilidades, fue la emoción de orgullo la que se hizo notar con mayor intensidad. Orgullo al ver en Juan José una nueva manifestación del proceso de transformación personal y profesional que comenzó, allá por 2007, al iniciar su formación como coach ontológico en la Escuela Latinoamericana de Coaching, institución que me honra haber fundado y que presido.

			El Juan José que conocí entonces era un ingeniero y empresario que había puesto en marcha un emprendimiento industrial exitoso en sus resultados operativos. De manera similar a lo que profesionalmente puedo distinguir al trabajar desde el coaching con la gran mayoría de los empresarios, veía como “natural” que aquellos logros trajeran en consecuencia un estilo de vida que incluía altos niveles de estrés, enojos casi a diario, luchas con circunstancias muchas veces desfavorables para el negocio, conflictos laborales vistos como inevitables y un fuerte desbalanceo por las horas dedicadas a la empresa en detrimento del disfrute y de la vida personal. Él mismo se “definía” en términos de “yo soy así” y, por lo tanto, era ciego a otras posibilidades de relacionamiento, tanto consigo mismo como con los demás y con las situaciones contextuales. No obstante, “algo” lo llevó a un proceso de búsqueda para encontrar alternativas que le permitieran resignificar tanto esfuerzo invertido en el pasado y darle un “sentido” más poderoso a su vida, hacia el futuro. Quizás, como señala Humberto Maturana, operó en él, como en todos nosotros, la matriz biológica-cultural conformada por la biología del conocer y la biología del amar. Nos dice Maturana: “Ingresamos a la biología del conocer desde la curiosidad, y a la biología del amar desde el dolor”. Curiosidad para explorar nuevas formas de aprendizaje, y dolor ante una forma de vivir que parece que naturaliza un hábito cultural que nos hace resistir al otro como legítimo, en la fantasía de que tenemos acceso privilegiado a la verdad. Resistimos todo aquello que se comporta o manifiesta de manera contraria a como “debería ser”, a nuestro juicio. Esta manera de vivir responde al programa metafísico explicitado en la filosofía de René Descartes en el siglo XVI y que ha tenido una influencia definitiva en el pensamiento occidental, al crear la ilusión de que “vemos las cosas como son”, en vez de distinguir que solamente son “como las vemos”.

			El aprendizaje ontológico, propuesto por Rafael Echeverría, identifica propuestas desafiantes del paradigma metafísico en tanto y en cuanto observa al ser humano como “un siendo” en la coherencia entre sus pensamientos (lenguaje), sus estados emocionales y sus disposiciones corporales. El constructivismo, por su parte, aporta la mirada del aprendizaje como un proceso dinámico en el cual es la persona quien construye conocimiento desde sus propios recursos. Las neurociencias nos permiten verificar la plasticidad del cerebro que tiene la capacidad de construir nuevas redes neuronales, fundamentando así los cambios conductuales. La perspectiva sistémica, en tanto, nos permite observarnos como seres relacionales que modifican el comportamiento del sistema al que pertenecen al modificar nuestro propio comportamiento. La Gestalt y su aporte a la gestión emocional, la logoterapia de Viktor Frankl que aporta la “voluntad de sentido” como inspirador del actuar humano, la fenomenología de Husserl y el enfoque filosófico de Heidegger, Nietzsche, Austin, Serle y Wittgenstein, entre otros, completan este poderoso bagaje teórico que le dan fundamento a la interpretación que propone el coaching ontológico, tanto como manera de ser así como también como práctica profesional, permitiendo asistir a personas y organizaciones hacia el logro de resultados que parecían imposibles de conseguir.

			Arévalo escribe esta obra siendo, él mismo, testimonio viviente del poder que brinda transitar los Cinco pilares para transitar el cambio, lo que le da un valor extra al libro. A aquel ingeniero emprendedor y exitoso le ha sumado su ser coach ontológico, permitiéndole así incorporar competencias conversacionales, emocionales y corporales que, sin duda alguna, expanden su capacidad de acción efectiva. Su libro no es un compendio de aquellas teorías mencionadas, sino que, desde un lenguaje sencillo de entender, muestra accesos que permiten distinguir la problemática cotidiana de la persona, las dificultades más recurrentes del empresario y las propuestas para producir lo que en coaching ontológico identificamos como “cambio de observador”. El texto elaborado por Juan José es una invitación constante a seguir leyendo para poder así experimentar las nuevas miradas, los nuevos paradigmas que presenta para transitar caminos de aprendizaje sustancialmente diferentes de los conocidos. No se trata de incorporar conocimientos, acumular “saberes” que solo permitirían “hablar acerca de”. Se trata de experimentar en la acción, una vez transformado el observador que cada uno está siendo. Esta acción genera el aprendizaje y deviene en un nuevo observador, generándose así el círculo virtuoso de expansión del potencial del ser humano hacia los logros que le den sentido a su actuar.

			Viktor Frankl nos permite reflexionar, en su célebre El hombre en busca de sentido, que los seres humanos necesitamos conferirle un sentido a nuestra vida para que se constituya en un verdadero “motor” del vivir. Los coaches ontológicos asistimos a las personas, equipos y organizaciones para que ellos mismos generen recursos para conferirle sentido a sus vidas.

			Juan José Arévalo, con su obra y testimonio, manifiesta su estar siendo coach, contribuyendo a la expansión de esta particular manera de vivir, posibilidad enorme de transformación del ser humano y, por ende, del mundo todo.

			Ingeniero Daniel Rosales

			Master Coach Ontológico Profesional

			Presidente de ELAC – Escuela Latinoamericana de Coaching

			Presidente de la FICOP – Federación Internacional de Coaching Ontológico Profesional

		


		

		  CAPÍTULO I 

			El observador. Comenzar a conocernos

			Soy Tony Stark, construyo grandes cosas, tengo una linda novia y en ocasiones... salvo al mundo. Y entonces, ¿por qué no puedo dormir?

			Tony Stark en Iron Man.

			 

			En este primer capítulo tendremos la oportunidad de recorrer un camino de autoconocimiento de manera gradual y amigable que nos permitirá reducir la brecha entre lo que tenemos y lo que queremos. El foco se centrará en quiénes estamos siendo con el fin de analizar los hábitos, maneras de decir, sentir y de poner el cuerpo ante los distintos momentos y situaciones que solemos atravesar en nuestras vidas.

			Cuando empecemos a comprender nuestro estar siendo, podremos diferenciar qué es lo que nos complica y qué es lo que nos impulsa a obtener lo que deseamos. De esta manera, podremos facilitarnos el camino y la llegada a los resultados que buscamos desde hace tiempo. La particular forma de observar y explicar por qué no logramos nuestros objetivos será un indicador de los mecanismos que utilizamos para resistirnos al cambio.

			Distinguir y darnos cuenta de nuestras creencias y del estilo que manejamos nos permitirá, con las herramientas adecuadas, desafiarlos cuando estos nos compliquen, dando, de a poco, la bienvenida a conceptos que tal vez ya conozcamos, pero que suelen encontrarse dentro de nosotros en forma desordenada o no muy clara.

			1. Caja de confort. Desafiar la dependencia

			A medida que crecemos, aprendemos y experimentamos, acumulamos una cantidad de conocimientos que suelen tener estrecha vinculación con la manera de observar lo que nos rodea a partir de nuestra interpretación.

			Las diferentes experiencias sumadas forjan nuestra forma de pensar y juzgar; esto hace que, a medida que avanzamos en la vida, construyamos una particular estructura de conocimientos llamada caja de confort.

			Todo lo bueno y lo malo que nos haya pasado, nuestra singular forma de interpretarlo y el aprendizaje que pueda devenir de todo lo vivido se instala dentro de la caja, la también denominada zona de confort.

			Nuestro ser, hacer y tener tienen una dependencia y una relación estrecha con la caja de confort (véase Figura 2). Las creencias y todo lo que hemos aprendido se encuentran allí.

			Cuando hablamos del conjunto de creencias y paradigmas que habitan nuestra caja nos referimos a las experiencias con las que hemos crecido. Estas vivencias y conocimientos constituyen el contenido de donde nos abasteceremos para actuar y reaccionar ante todo lo que nos pasa.

			Suele resultarnos muy cómodo mantenernos en ella sin buscar nuevos horizontes, y en ocasiones resulta ser el lugar donde nos refugiamos cuando nos defendemos del cambio.

			Si no transformamos esto con aprendizaje, probablemente lleguemos al lugar hacia donde nos estamos dirigiendo. El apego a estas creencias suele colocarnos en un espacio de ceguera cognitiva. Esta invidencia es una de las fuentes de mayor sufrimiento para nosotros, y también puede serlo para quienes nos rodean. Cuando no podemos identificar que nuestra caja nos tiene secuestrados es casi imposible ver qué necesitaremos para conseguir los objetivos, y es la responsable de la brecha entre lo que vivimos y lo que queremos vivir. Gracias a este arraigo pueden aparecer emociones como angustia, fracaso, rencor, que colaboran para desorientarnos aún más.
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			Figura 2

			Si encontramos lo valioso que es desafiar a las creencias para cambiar nuestros resultados, también tendremos la oportunidad de salir de nuestra caja de confort. Si bien esto puede desatar todo tipo de retos y enfrentamientos, también puede llevarnos a un territorio nuevo que, aunque desconocido, nos abrirá la posibilidad de ser más efectivos.

			1.1. El pasado. Reinterpretar y avanzar

			Para desafiar a las creencias y apartarnos de nuestra caja de confort necesitaremos de ciertas distinciones genéricas que nos permitan darnos la posibilidad, que tenemos como seres humanos, de reinterpretar nuestro pasado. Podremos relacionarnos con los demás desde otro lugar y obtener resultados que hasta ahora no estábamos pudiendo alcanzar.

			La importancia de aprender dichas distinciones, entre otras cosas, reside en la posibilidad de incorporarlas, y utilizarlas para reinterpretar el pasado que, junto con el compromiso de cambiar algunas cosas, podrá curar nuestras conversaciones internas, esas que solemos tener con nosotros mismos y que nos mantienen atrapados.

			Cada vez que podamos desafiar nuestras creencias y encontrar nuevas que reemplacen a las anteriores, todo lo que hayamos interpretado y construido en el pasado será como si nunca hubiera existido. Aunque busquemos dentro de nosotros, los nuevos paradigmas siempre se encuentran fuera de nuestra caja de confort. Esto se ha comprobado a través de la historia, ya sea en el área de la ciencia, la tecnología y de todas las actividades en las cuales el ser humano se desempeña y sigue la búsqueda de la evolución, donde no importa lo anterior, solo interesa lo nuevo.

			Sabemos que no podemos cambiar lo que ha ocurrido en el pasado, pero sí podemos reinterpretarlo para darle otra significación. Por este camino, más allá del dolor o complicación que hayamos tenido, lograremos modificar nuestra forma de pensar y emocionar apoyados en nuevas creencias cuando evocamos lo que hemos vivido.

			1.2. Ampliar la caja de confort. Sumar, no solo reemplazar

			Existen momentos en la vida en las cuales no sabemos qué nos pasa, pero sospechamos que con lo que sabemos solo nos alcanza para involucrarnos en problemas y no para llegar a obtener lo que deseamos. Es una oportunidad para preguntarnos si buscar y encontrar distinciones y nuevos paradigmas ayudaría a conseguir nuestros propósitos.

			Para poder dar respuesta a lo que nos pasa, y de esta manera achicar la brecha entre nuestra realidad actual y la realidad deseada, no necesitamos desechar todo lo que hayamos aprendido hasta ahora. Veremos que desde un concepto amigable podremos ampliar nuestra caja de confort, sumando conocimientos y experiencias nuevas.

			Una de las claves para salir de la caja es empezar a construir nuestro liderazgo personal. Sea cual fuere la actividad que desarrollemos, al no poder dar lo que no tenemos y ser incapaces de liderar nuestras vidas, será muy difícil liderar a los demás. En principio, si no nos lideramos a nosotros mismos quienes nos observen e intenten acompañarnos no tendrán la convicción de seguir a un verdadero líder.

			Si queremos comenzar a liderarnos necesitaremos desafiar lo que conservamos en nuestra zona de confort. El proceso de valoración comienza cuando utilizamos nuevas distinciones y empezamos a obtener resultados más efectivos. Es allí donde nos conectamos con la importancia de desafiar y salir de la zona de confort.

			Un liderazgo eficaz invita a incorporar herramientas que faciliten y guíen nuestras vidas para transformar gradualmente el ser y cambiar de observador para poder enfrentarnos a paradigmas y creencias.

			1.3. Permanecer en la caja. La comodidad y sus peligros

			Algunos de los peligros de vivir y no salir de la caja de confort son:

			• Obtener una repetición de resultados inefectivos.

			• Insistir con lo conocido y obtener los mismos resultados.

			• Estancamiento y parálisis para encarar nuevos proyectos.

			• Ceguera e ignorancia sobre algún ámbito o tema.

			• Sensación de fracaso, angustia y resentimiento.

			• Creer haber alcanzado el éxito, entonces ya no habrá progreso.

			Si no cambiamos nuestra manera de sentir y hacer las cosas, probablemente lleguemos al mismo resultado al cual antes nos estábamos encaminando.

			Para evitar que esto suceda necesitaremos trabajar en nuestro observador, realizar cambios y esforzarnos para llegar al destino deseado y no al cual apuntamos con nuestro actual estar siendo.

			Algunas personas por miedo al cambio se paralizan o se victimizan al explicar cuáles son las causas, ajenas a ellos, que no les permiten obtener resultados más efectivos.

			Por lo general, ante la mirada de estas personas, los cambios pueden representar amenazas, imposiciones o confusión, y de esta manera su transformación no resulta fácil de llevar adelante, obteniendo más de lo mismo.

			Si hacemos un recorrido por los resultados no queridos y lo que esto nos provocó, es probable que a partir de un “basta” empiecen a aparecer ante nosotros los caminos que promuevan los cambios necesarios para obtener la efectividad que buscamos.

			La declaración de “basta” puede convertirse en el primer paso para cambiar los resultados inefectivos cuando estos se repiten, siendo la bisagra para que nuestros resultados no sean “más de lo mismo”.

			1.4. Herramientas para salir de la caja. Conversaciones internas

			Algunas de nuestras conversaciones internas (los expertos en neurociencia dicen que tenemos decenas de miles por día), suelen ser las causantes de la derrota previa que podemos sentir ante el intento de salir de nuestra zona de confort.

			Pensamientos como: “no voy a poder”, “el desafío es enorme”, “esto no es para mí” suelen ser parte de los juicios previos que nos formamos sobre nosotros al tener estas conversaciones internas.

			Si nos sentimos derrotados antes de intentar algún cambio o acción con el mundo exterior, necesitamos aprender a distinguir que estamos sumidos en la ilusión de estar interactuando con lo que nos rodea, cuando en realidad lo hacemos con nosotros mismos. Liberarnos de estos juicios previos puede ser el camino para empezar a cambiar los resultados.

			Si tenemos pensamientos tales como “no voy a poder” o “voy a fracasar”, ¿cómo vamos a poder generar las conversaciones necesarias para conseguir el cambio? Resulta evidente que cuando pensamos para la derrota, hablamos y escuchamos para el fracaso y no para el éxito.

			Si pudiéramos distinguir cuándo hablamos para el fracaso tendríamos la oportunidad, a través de un cambio de observador, de emprender un camino en el cual puedan desarrollarse herramientas que nos facilitarían salir de la zona de confort y encontrarnos con resultados más efectivos.

			Si tenemos una actitud perdedora al desafiar a nuestro observador, necesitamos preguntarnos sobre qué bases estamos juzgándonos y si podemos fundamentar por el opuesto nuestras conversaciones o pensamientos. Si esta ambigüedad fuera aplicable estaríamos en condiciones de cambiar lo que pensamos, ya que no es acertado fundamentar tales prejuicios desde dos miradas opuestas.

			1.5. Salir de la zona de confort. Dar el paso día a día

			El ganar oportunidades también suele ser una de las razones que nos movilizan para salir de nuestra zona de confort.

			Para ser más efectivos con los cambios, podemos indagarnos y comprometernos en su comprensión, ya que al reconocer nuestras fortalezas podremos diluir la amenaza que significa salir de la caja de confort, apostando al futuro, eligiendo dentro de las opciones que surgen de estas conversaciones que podemos realizar tanto con nosotros mismos como con alguien que nos escuche comprometidamente.

			Podemos pensar que solo se sale de la zona de confort de una manera reactiva, o sea: querer cambiar un resultado que no nos satisface o algo que no nos convence del todo. En otras palabras: si algo sale mal la reacción consiste en producir cambios.

			En algunas oportunidades, y aun al obtener resultados razonables, necesitamos mejorarlos para progresar en nuestras vidas, y a pesar de ignorar o sentirnos sin posibilidades de ver lo que nos sucede podemos emprender un nuevo camino de superación para poder modificar el modo de hacer que las cosas sucedan de manera más efectiva.

			Una manera de salir del estado de ceguera cognitiva es declarar un “basta” o un “no sé”, siendo esta última la declaración de ignorancia por naturaleza.

			Estas frases tienen como cualidad iniciarnos en el camino del aprendizaje y suelen constituir los primeros pasos para lograr convertirnos en aprendices, y más tarde devenir en expertos en las áreas donde antes declarábamos ignorancia.

			1.6. Cuidar la experiencia. Ver los resultados

			Lo conocido suele ser para nosotros una constante fuente de confianza y atracción, más aún cuando tanto sacrificio nos ha costado. Por ello, muchas veces se convierte en un tesoro invalorable. Para que podamos mirar hacia otro lado, tendrá que pasarnos algo diferente y observar de diferente forma.

			Parece dramático, pero a muchos nos ha pasado que los conocimientos que hemos incorporado al terreno de lo conocido, por ejemplo a través de la interpretación de algunas experiencias dolorosas como pérdidas económicas, sentimentales o físicas, los defendamos “a muerte” antes de comprender que abandonarlos puede ser valioso para construir nuevos resultados que suelen abrirnos posibilidades de éxito.

			En la película El náufrago, después de un accidente aéreo el personaje que protagoniza Tom Hanks termina en una isla desierta. Allí tarda meses, hasta años, en adaptarse. Este es el resultado de no haber querido abandonar su caja de confort; es decir, todo su terreno familiar previo. A partir de ese comportamiento, todo se torna más complicado: su alimentación, su salud, etc., se ven amenazadas por el solo hecho de aplicar únicamente lo que sabe. Después de un tiempo, lo que le permite seguir con vida es el cambio. Su nueva forma de adaptación al medio le permite –con nuevas técnicas– construir por primera vez una balsa y regresar nuevamente a su mundo. Una vez en él, repite la historia: prefiere conservar su caja con todo lo que había aprendido y vivido en la solitaria isla. A tal punto es así que aun en su cómoda habitación de la ciudad elige seguir con su costumbre de acostarse en el suelo junto con su amuleto y una lucecita que se prende y apaga, como solía hacerlo en la isla, en la soledad de la noche.

			Este relato nos muestra literalmente la afirmación de que no solemos ser abiertos a los cambios, y mucho menos si los vemos como amenazas, nos los imponen o simplemente no los entendemos. La razón es más que evidente: confiamos y nos aferramos a lo conocido y a lo que ya sabemos.

			2. Paradigmas. Modificar las creencias

			A lo largo de la historia podemos observar cómo los seres humanos se han resistido a las nuevas ideas. A veces no dándoles importancia, otras negándolas y, en ciertas ocasiones, combatiéndolas.

			Se ha llegado a perseguir a las personas que tenían ideas innovadoras al punto de torturar y matar incluso a sabios e intelectuales por no cambiar de parecer. El motivo fundamental es la importancia que se les ha dado a las creencias que se arraigan en el día a día y que se defienden desde un lugar de comodidad o de miedo al cambio.

			Esto se debe a que los paradigmas, como todo conjunto de creencias, conviven con nosotros en total transparencia; o sea, que no podemos darnos cuenta de que rigen nuestros pensamientos. Ellos suelen ser los responsables de las alegrías y de los sufrimientos que vamos encontrando en el transcurso de nuestras vidas.

			Aquí veremos cómo desafiar nuestros modelos mentales, aquellos que nos proporcionan resultados no del todo gratos, y modificarlos para producir cambios positivos en los resultados que obtenemos.

			En la Figura 2 podemos observar en qué espacio se ubican nuestros modelos mentales, que junto con los introyectos, que serán analizados más adelante, poseen un lugar de privilegio dentro de nuestra caja de confort, también llamada caja de conocimientos porque allí se encuentran todo nuestro saber.

			2.1. Nuestras creencias nos afectan. Cómo observamos y filtramos

			Lo que observamos siempre pasa por un tamiz. El filtro de nuestras creencias condiciona lo que vemos y lo que nos pasa. Dada la autoridad que nos damos a nosotros mismos, tenemos la tendencia a creer que lo que observamos del mundo es la realidad y, en algunas oportunidades, creemos que es la única.

			Esta parte del capítulo es una invitación para que quienes quieran comprometerse a cambiar algunas cosas y lograr sus objetivos distingan que lo que observan es solo una particular forma de contemplar el mundo y no la única o verdadera. Esta predisposición suele generarnos angustia e impotencia, por un lado, y choques con quienes interpretan de una manera diferente de la nuestra, por otro. A veces se convierte en la causa de enojos y dolores de cabeza, tanto en lo personal como en nuestras actividades profesionales.

			Este mecanismo de ver y oír para luego observar y escuchar pasa por la lente de nuestras interpretaciones y desde allí se generan las emociones que nos predisponen a la acción.

			Estas acciones tendrán la impronta de nuestra observación, y afectarán tanto a lo que nos sucede a diario como a lo que sucedió en nuestro pasado y el de los demás.

            
            


			Dime qué piensas y te diré lo que te pasa / Dime cómo piensas y te diré como vives / Dime cuáles son tus pensamientos y te diré cuál es tu calidad de vida…

            
            


			2.2. Nuestro pensamiento afecta al actuar. Ser mejores personas

			Podríamos decir que emitimos y tenemos juicios para todo lo que nos sucede y les pasa a los demás. Sin embargo, si este proceso transcurre con transparencia, los juicios nos pueden dominar si no distinguimos que nuestra forma de ver las cosas es una particular manera de observar el mundo.

			En ciertas oportunidades, como mecanismo para buscar el apoyo de quienes nos escuchan, cuando contamos lo que nos pasa solemos victimizarnos al ponernos en manos de la suerte y colocar el poder afuera; de esta forma influimos en la interpretación de quienes nos escuchan y complicamos la tarea de encontrar en ellos alguna salida o cambio de observador. De esta manera, por lo menos en el relato, no podemos ser parte de la solución debido a que no nos reconocemos como parte del problema.

			Si desarrollamos la capacidad de distinguir cuáles son los juicios que nos abren posibilidades y cuáles los que nos las cierran, estaremos en condiciones de elegir cómo actuar ante lo que nos pasa; eso no nos convertirá en mejores personas, pero sí nos dará la posibilidad de elegir y superarnos.

			2.3. Desafiar nuestras creencias. Ver el valor

			Las creencias, también llamadas paradigmas o modelos mentales, suelen convivir en transparencia con nosotros todo el tiempo. Ellas nos influencian constantemente aunque para nosotros pasen inadvertidas. Esto tiene una ventaja: no necesitamos invertir tiempo en reconocerlas para actuar o emitir juicios. Los paradigmas están con nosotros como si fueran una mochila de saberes acumulados que cargamos a lo largo de la vida con distintos conocimientos, convicciones y aprendizajes vividos.

			Sin embargo, no distinguirlas y tenerlas en transparencia puede llegar a perjudicarnos cuando no logramos lo que deseamos alcanzar por haber dejado en manos de las creencias nuestras acciones y pensamientos. Esta ceguera cognitiva desaparece o disminuye cuando desafiamos a nuestros modelos mentales en las ocasiones en que no alcanzamos lo que queremos lograr.

			A veces nos aferramos a estas experiencias porque nos han costado “sudor y lágrimas”, pero este apego suele convertirse en una de las fuentes más grandes de sufrimiento para nosotros y para quienes nos rodean. Podemos encontrar el valor de desafiar nuestras creencias cuando vemos que las cosas no salen como deseamos y no estamos logrando lo que queremos alcanzar.

			Si nos proponemos cambiar necesitaremos evaluar nuestros resultados y comprometernos al cambio para salir de nuestros espacios de ceguera cognitiva y declarar que no sabemos. Esto puede abrirnos un camino de esperanza, abriéndonos a la posibilidad de mejorar nuestras vidas, que por cierto merecen ser vividas.

			Otra creencia que no solemos cultivar es la de pedir ayuda, es por eso que al comprometernos con el cambio necesitaremos buscar apoyo en quienes confiamos. La forma de salir de nuestros problemas y conflictos está en el otro y no en nuestra caja de confort. Por lo tanto, toda nueva creencia siempre vendrá de afuera, reemplazará a la anterior y nos parecerá como si la que hemos dejado atrás nunca hubiese existido. Aunque pedir ayuda constituya un mandato contrario a lo que estamos acostumbrados, el solo hecho de buscar fuera de nuestra caja de confort facilitará el inicio de la modificación de las creencias que están cerrándonos posibilidades para el cambio.

			2.4. Condicionar las creencias desde lo lingüístico. Transformar el lenguaje

			Las creencias que tenemos pueden estar condicionadas a través del lenguaje. Necesitaremos pasar de una comunicación que permite aumentar el riesgo de malentendidos a otra que de manera responsable acote al máximo ese peligro. Nos demos cuenta o no, las palabras que decimos cambian el mundo donde vivimos, y la calidad de lo que nos pasa se nutre del lenguaje que utilizamos para diseñar nuestro futuro.

			Si transformamos el lenguaje, al agregar o dejar de lado ciertas frases y palabras, podremos modificar nuestro mundo. Como afirma Rafael Echeverría en su libro Ontología del lenguaje: “Estamos a las puertas de una revolución significativa en nuestra forma de comunicarnos, los que abracen ese cambio estarán en mejores condiciones de enfrentar el futuro que los que no lo hagan”.

			Existen palabras que solemos utilizar, como: todos, ninguno, uno, tal vez, tratar, o intentar, que forman parte de relatos que nos condicionan como víctimas, dado que facilitan las explicaciones y permiten colocar el poder fuera de nuestra área de influencia.

			Por ejemplo, cuando decimos “uno” en vez de “a mí”, estamos eludiendo de manera no inocente nuestra responsabilidad ante lo que somos o hacemos y, de esta forma, coartamos el poder de obtener los resultados deseados.

			Una comunicación efectiva y responsable nos permitirá no solo coordinar mejor las acciones con los demás, sino también con nosotros mismos.

			Hay palabras que invitan a asumir nuestra victimización porque limitan nuestra capacidad de respuesta ante lo que sucede. Los compromisos se debilitan ante expresiones como “voy a intentar” o “voy a tratar”, tanto con respecto a quien nos escucha, como a nosotros mismos, que nos escuchamos constantemente. Como el lenguaje no es inocente, cada palabra que decimos abre o cierra posibilidades y tiene un peso en el contexto donde las volcamos,.

			Si estamos comprometidos y queremos cambiar nuestras creencias, adaptar nuestro lenguaje y hacerlo más efectivo, transformarlo en responsable, será una puerta hacia resultados más concretos y fructíferos.

			2.5. Las creencias afectan a nuestras emociones. Distinguir nuestros estados de ánimo

			Como dijimos antes, las creencias funcionan como filtros y, según su naturaleza, harán que accionemos o reaccionemos de una manera u otra, determinando nuestra forma de estar siendo en el mundo.

			Si observamos a una persona del campo sentada en una oficina de una ciudad metropolitana que de pronto escucha que entra por la ventana el estruendo del caño de escape de un vehículo, probablemente veamos que se altera con temor debido a su falta de costumbre, mientras que alguien que vive en la ciudad ya estará habituado a ese ruido y ni siquiera lo percibirá. Las costumbres están ligadas a nuestras creencias y actúan como lentes que según las circunstancias operan como cristales transparentes o deforman lo que vemos.

			Esto nos indica que según como sean nuestras creencias, podremos reaccionar de diferentes maneras. La emoción nos predispone para la acción, pero existe un proceso previo que es la interpretación de lo que nos pasa y está directamente relacionado con los filtros y el apego que sentimos por ellos. Si pudiéramos distinguir que los estímulos pasan por los modelos mentales, comprenderíamos que estos afectan a las emociones y luego a nuestras acciones. Si pudiéramos reconocer este proceso cuando ocurre, estaríamos en condiciones de elegir qué tipo de interpretación nos quita posibilidades y cuál nos las abre para manejarnos de manera funcional.

			En un principio no podemos ser responsables de las emociones que desencadenan lo que nos sucede, pero sí lo somos de las creencias que tenemos y los estados de ánimo que nos dejan.

			Dado que las creencias pueden determinar nuestras emociones y luego nuestros estados de ánimo, es fundamental cuidarlas para que ante cualquier suceso sepamos diferenciar y podamos elegir pasarla de tal o cual manera.

			Al sentir de forma recurrente emociones como enojo, miedo o angustia, podremos convertir los estados de ánimos de disfuncionales en funcionales para que se nos abran posibilidades. Al distinguir nuestras creencias previas y sumarle nuevas, podremos transformar los estados de ánimo en aliados estratégicos para facilitar la búsqueda de resultados efectivos.

			Una forma de reconocer el hecho de que las emociones son afectadas por nuestras creencias consiste en observar desde dónde actuamos cuando algo nos pasa y que de esta manera será nuestro observador quien determine cómo vamos a procesar el evento.

			Este observador estará compuesto por todo lo que hemos aprendido, estudiado, sufrido, entrenado y comprendido hasta ese momento.

			2.6. Obstáculos y enemigos del cambio. Sumar nuevas experiencias

			Existen condicionamientos que, a lo largo de los años, producen diferentes tipos de resistencias en las personas y que complican el desembarco de nuevas creencias. Estas resistencias a veces conviven con nosotros sin ser evidentes y sin poder distinguirlas. Estas barreras que colocamos se tornan más difíciles de observar cuando trabajan en conjunto. En ciertos casos, y sin darnos cuenta de lo que pasa, hace que los demás nos vean con cierta cuota de soberbia, arrogancia e impermeabilidad a lo nuevo.

			Si estamos satisfechos con nuestros resultados no hay demasiado por qué preocuparse, pero si los resultados no acompañan de una manera efectiva, necesitaremos analizar si existe algún obstáculo que nos impide salir de nuestra ceguera cognitiva.

			Veremos algunos enemigos del cambio que no nos permiten desaprender y que dificultan el adquirir y sumar nuevas creencias y experiencias. Reconocerlos es de mucha utilidad para el aprendizaje, ya que de esta manera tendremos la oportunidad de desapegarnos y estar en condiciones de agregar nuevos paradigmas y conocimientos.

			A continuación, enunciaremos los enemigos del aprendizaje más importantes:

			Negarnos a declarar ignorancia, temor a declarar “yo no sé”

			Para dar el primer paso del aprendizaje es necesario declarar ignorancia. Necesitaremos salir de la creencia “yo ya lo sé” para emprender el camino hacia el nuevo paradigma que se presenta.

			Negarnos a reconocer nuestros espacios de ceguera cognitiva

			No reconocer el “yo no sé que no sé” luego de algún resultado adverso, o declarar “no voy a hacer preguntas, no tengo nada que aprender”, puede conducirnos a la arrogancia. No admitir la existencia de este espacio facilita el permanecer en nuestra zona de confort

			Querer tener “todo claro, todo el tiempo”, pretender entender “todo ya”

			Es una falsa creencia entender “todo” para aprender, ya que el aprendizaje es un proceso. El hecho de no aceptarlo de alguna manera puede ser el reflejo de miedo, ansiedad y necesidad de controlarlo todo.

			El no disponer de tiempo, querer ser experto en “tres lecciones”

			“Dime cómo se hace lo antes posible...”. La ansiedad no es buena compañera del aprendizaje, suele generar una angustia que puede transformarse en temprana frustración.

			Negarnos a integrar el cuerpo

			Cuando aprendemos algo y esta acción aprendida se torna recurrente, adquirimos una conducta denominada “corporalización del aprendizaje” que va más allá del hecho de haber internalizado un concepto o conocimiento. Integrar el cuerpo facilita este proceso.

			Negarnos a incluir emociones en el proceso de aprendizaje

			Existen emociones consideradas positivas que facilitan el proceso de aprendizaje: paz, alegría, humildad, liviandad, respeto, tranquilidad. Por el contrario, hay emociones que entorpecen el aprendizaje: ansiedad, miedo, bronca, soberbia, arrogancia, confusión. Incorporar emociones positivas allana el camino para un aprendizaje eficaz.

			Negarnos a reconocer lo nuevo como nuevo

			No dar espacio a lo nuevo, lo que ya sé –cubre todo– es una manera de evadirnos del conocimiento que se nos presenta. Es como la faceta opuesta del aprendiz, quien sabe que no lo sabe todo aunque sí lo suficiente como para agregar conocimientos que lo convertirán en experto. Si se niega a lo nuevo eso no podrá ocurrir.

			Considerar que la explicación es la única verdad

			Suponer que la explicación es el fenómeno y olvidar que la explicación pertenece a la interpretación de quien explica y no al fenómeno en sí; se trata de un error recurrente. Solemos explicar lo que sucede desde nuestra observación y si esto no se toma en cuenta corremos el riesgo de ser fundamentalistas de nuestras propias interpretaciones.

			Adicción a la novedad

			Estar constantemente buscando la novedad pretendiendo que allí está el saber y no darse tiempo para incorporar el aprendizaje nos impide generar capacidad de acción efectiva.

			Confundir saber con tener información

			Para poder desenvolvernos en un ámbito de manera eficaz, necesitaremos tener incorporados los saberes y no solamente conocimiento. Un experto en un dominio es quien acciona en él efectivamente. El que sabe es el que sabe hacer y lo hace de manera efectiva, y no solo quien cuenta o conoce cómo podría hacerlo.

			Adicción a las respuestas

			La respuesta cierra posibilidades de aprendizaje para quien la da, mientras que la pregunta las abre. De hecho, podemos aprender cuando escuchamos y no cuando hablamos. Con frecuencia nos encontramos con personas que parecen tener todas las respuestas en todos los ámbitos. Dado que es imposible tener todas las repuestas, ya que hasta ahora ni la computadora más sofisticada las tiene, suele pasar que quien responde a todo no se detiene a pensar que puede que no sepa la respuesta y decirlo. Tal vez al reconocerlo, en un principio arriesgue su imagen, pero se volverá más confiable al haber puesto su sinceridad por delante de su imagen.

			Considerarnos no aptos para el aprendizaje

			Juzgar que no podemos aprender cierra nuestras posibilidades de adquirir conocimientos. Si no confiamos en nuestra capacidad de aprendizaje se tornará muy difícil que podamos aprender cualquier tema, por la autoridad que nos damos a nosotros mismos.

			Trampas del pensamiento

			Pretender que el nuevo conocimiento pueda solucionar radicalmente los problemas que desde hace tiempo nos aquejan es una manera de descartar ideas o paradigmas nuevos. Generalmente ocurre que creemos que si con nuestra experiencia no se soluciona, descartamos por completo la nueva herramienta. Si en vez de esta actitud nos diéramos tiempo para utilizar el nuevo recurso y con paciencia aprendiéramos a usarlo, lograríamos obtener los resultados deseados.

			Existen más enemigos del aprendizaje, pero lo importante es reconocerlos cuando distinguimos que lo que pensamos y decimos juega en contra de aquello que necesitamos aprender.

			3. Ser, hacer y tener. Entender nuestro estilo

			Distinguir nuestro estilo nos permitirá, junto con las distinciones adecuadas, desafiar los paradigmas cuando estos compliquen nuestros resultados, y darle la oportunidad a nuevos conceptos y a otros que tal vez ya conozcamos, pero que suelen hallarse de manera desordenada dentro de nosotros.

			La particular manera de coordinar acciones con los demás, la forma como alcanzamos nuestros logros y objetos materiales está determinada por nuestro estar siendo.

			Al analizar las cosas que hacemos y que tenemos, probablemente lleguemos a entender quiénes estamos siendo en el mundo. Si comprendemos el estilo con que nos manejamos, podremos abrir un abanico de posibilidades que nos proporcionará una idea de nuestro ser y es desde allí que podremos modificar lo que necesitemos cambiar.

			Nuestro ser, hacer y tener tiene una relación muy estrecha con nuestra zona de confort, también llamada caja de conocimientos. Sobre ella hablaremos en el siguiente punto.

			Cuando nuestra manera de hacer y tener se desarticula de nuestra forma de ser se generan incoherencias que desembocan en emociones de angustia y estados de ánimo que permanecen en el tiempo, cerrándonos posibilidades de obtener lo que deseamos. Es fundamental encontrar esta coherencia y distinguir lo que nos pasa para no caer en tales dicotomías.

			Entender nuestro ser es el puntapié inicial para distinguir lo que somos en la actualidad y así poder proyectar lo que queremos ser en el futuro.

			3.1. Primero ser y hacer para después tener. Nuestro estar siendo

			Vivimos en un mundo que nos suele ver exitosos cuando obtenemos notoriedad por alguna circunstancia de la vida u obtenemos automóviles, propiedades o empresas prestigiosas. Ahora bien, estos pueden ser indicios de triunfo o poder, pero, por sí solos, no representan ni garantizan el éxito, y mucho menos la felicidad. Todas estas creencias en las que solemos estar inmersos, con la ayuda de algunos medios de comunicación, publicidad y la sociedad de consumo, nos inducen a pensar que si hacemos bien nuestro trabajo u obtenemos logros materiales nos sentiremos y seremos vistos como exitosos y triunfadores.

			Pareciera que por momentos nuestra vida estuviera marcada por el hacer y el tener para finalmente poder ser, pero siempre es nuestro ser, o mejor dicho nuestro estar siendo, quien marca lo que hacemos y tenemos. Siempre es nuestro ser el que decide, y es por eso que, al concentrarnos en nuestra transformación, podremos lograr mejores resultados.

			3.2. Compromiso con el tener. Su relación con el éxito

			Si entendemos que solo necesitamos realizar determinado trabajo o actividad para obtener bienestar económico, y que a partir de la mirada de los demás nos sentimos completos, estaremos ante la creencia que explica por qué aun en estado de riqueza muchas personas no se sienten completas con sus vidas y mucho menos con la calidad de la vida que llevan adelante.

			El tener puede generar un primer momento de gratificación que, si no logramos distinguirlo, suele engañarnos por un tiempo, hasta que finalmente se vuelve transparente. En esa instancia, difícilmente nos vuelva a producir la satisfacción del primer momento. Sería como comer un chocolate y sentir una gratificación intensa mientras dura la sensación en la boca; una vez diluido el sabor, desaparece el disfrute.

			El poseer y desear bienes materiales puede ser un reflejo de nuestro estar siendo con las cosas, pero no nos garantizará una relación con el éxito ni por sí mismo nos dará trascendencia. Por el contrario, esto muestra nuestra coherencia con lo material, desde una serena o gran ambición, y marcará la calidad de vida que llevaremos. Lo material, y su carácter de abrir o cerrar posibilidades, dependerá de que sean funcionales o no a las circunstancias que estemos viviendo.

			Si nos enfocamos en el tener y nuestro ser no se ha encontrado a sí mismo, el poseer podrá tan solo tranquilizarnos por un tiempo limitado, ya que la felicidad proviene de diversos factores que dependen de si la gratificación es de corto o largo plazo. No es lo mismo comer chocolate, festejar un logro deportivo u obtener el cariño de nuestros hijos. Todos estos eventos nos satisfacen, pero no tienen la misma trascendencia, ni se extienden en el tiempo de la misma manera.

			El obtener títulos, menciones o puestos de importancia, al igual que bienes materiales, puede abrirnos posibilidades para ser felices, siempre y cuando sean funcionales a nuestra calidad de vida, aun cuando sean el resultado de la autoexigencia, el ego, la vanidad o la competencia.

			Los bienes materiales y las actividades por las que solemos dar la vida pasan a estar en transparencia con el transcurso del tiempo, y no podemos distinguirlas más. Suele ocurrir con las casas o autos nuevos, que después de algunas semanas de haberlos adquirido no pueden detener los sentimientos de angustia o frustración ante los otros problemas que nos presenta la vida cotidiana.

			Una serena ambición o exigencia suelen ser los mejores motores que pueden impulsarnos a transitar por la vida de manera saludable, permitiéndonos también ser útiles a los demás.

			3.3. Comprometidos con el hacer. Trabajar el ser

			El hacer puede mantenernos enfocados pero, a su vez, suele ser una excusa para no enfrentar los obstáculos que nos detienen o simplemente nos desvían de lo que nos duele y no tenemos la capacidad de afrontar. Este mecanismo de protección suele frustrarnos y hace que nos sintamos incapaces de enfrentar lo que realmente nos está pasando.

			Muchas personas trabajan desde muy temprano hasta altas horas y esta es su manera de evitar comprometerse con una mejor calidad de vida, como compartir tiempo con su familia, con sus amigos, hacer deportes, etc.

			El hecho de tener bienes materiales nos puede abrir y mostrar la cuadra del barrio donde vivimos. El hacer, más allá del barrio, nos mostrará la ciudad, pero lo que nos abrirá el mundo será nuestro ser. Por eso, la satisfacción con la obtención de lo material como único fin al cabo de un tiempo se desvanece, por más dulce que haya sido obtenerlo. Cabe aclarar que, aunque parezca que primero trabajamos para obtener cosas materiales o reconocimientos, nunca dejamos de privilegiar nuestro ser, solo que a veces no lo notamos y convertimos en disfuncional el carácter de vivir una mejor calidad de vida y tener alguna felicidad con sentido.

			De todos modos, el hacer y el tener tienen su motivo y su finalidad. En varias oportunidades nos sirven como referencia para poder continuar, pero si se convierten en un fin en sí mismo, está comprobado que no podrán llenar el vacío existencial que suele presentarnos el desafío de vivir.

			Si trabajamos con nosotros mismos, con nuestro ser, en procesos transformacionales, podremos enfrentar las distintas circunstancias de la vida al haber elegido ser mejores personas, distinguiendo en nosotros mismos las herramientas que nos han transformado mediante dichos procesos de crecimiento personal.

			3.4. Trascender el hacer y el tener. Cuando elegimos ser más grandes

			Una de las interpretaciones de la metafísica define a los seres humanos como seres inmutables con muy pocas posibilidades de cambio. Este concepto se encuentra en retroceso ante la visión ontológica que indica que los seres humanos contamos con la posibilidad de cambiar. Esto nos trae una mirada esperanzadora, no tanto porque cualquiera pueda fácilmente convertir su ser, sino porque podrá cambiar quien se comprometa con su transformación y así obtener mejores resultados.

			Desde esta nueva interpretación siempre podremos estar cambiando, ya sea porque vamos adquiriendo herramientas a través de nuevas experiencias, o porque emprendamos algún tipo de terapia, entrenamiento personal o simplemente leamos un libro.

			Al principio, al adquirir nuevas distinciones solemos utilizarlas como herramientas, pero luego, al aplicarlas a lo largo del tiempo, estas harán cambiar nuestra manera de ser, ya que podrán facilitarnos alcanzar resultados más efectivos en nuestras vidas.

			Si trabajamos lo suficiente en nuestros aspectos y logramos sostenerlos en el tiempo, podremos observar que cualquier resultado negativo que obtengamos será menos importante que nosotros y nuestro ser podrá encontrar las respuestas que permitan una salida. Incluso cuando a pesar de un resultado adverso nos sintamos más grandes, estaremos ante la evidencia de que finalmente nuestro ser es el que trasciende a todo, y de esta manera este estar siendo podrá guiarnos en el camino hacia nuestro compromiso.

			Cómo lideramos es un fiel reflejo de quiénes estamos siendo. Anteponiendo en nuestras vidas el ser al hacer y al tener de una manera funcional, podremos lograr que nuestros resultados, sean cuales fueren, no produzcan desbalances que compliquen nuestros pasos hacia lo que queremos lograr.

			4. El chivo expiatorio. Explicar y contar

			En este apartado analizaremos una de las formas de explicar por qué no logramos nuestros objetivos. El chivo expiatorio es un mecanismo que solemos utilizar para resistirnos al cambio y que tiene varias facetas. Podremos utilizarlo según la conveniencia, a sabiendas o no, pero lo que no vamos a poder evitar son sus consecuencias. Estas consecuencias se dirigen en ambas direcciones, hacia los demás y hacia nosotros.

			Las relaciones y los vínculos suelen ser fuente de conflictos que nos generan emociones. Si bien sus impactos dependen en gran parte de nuestro estar siendo, lo usual es que reaccionemos sin darnos espacio para elegir cómo actuar.

			Vivimos en un mundo donde se nos pone en situaciones que invitan más a reaccionar que a actuar y elegir lo que podemos hacer. Esto sucede porque tal vez esas circunstancias no nos encuentran en las mejores condiciones para distinguir cuáles son las alternativas para responder a lo que nos está aconteciendo.

			Al no tener la habilidad de responder a lo que nos pasa y sin poder observar nuestra responsabilidad por los resultados, posiblemente busquemos chivos expiatorios para explicar lo que tenía que haber sucedido de una manera, cuando en la realidad ocurrió de otra. En estas situaciones creemos que lo mejor que nos puede suceder es encontrar a alguien o algo como excusa a quien se le pueda atribuir la responsabilidad, como chivo expiatorio, a fin de explicar y explicarnos por qué ocurrió lo que no debía haber pasado.

			En rituales religiosos, nuestros antepasados solían sacrificar un chivo como medio de purificación, otorgándole toda la culpa al animal. La expresión chivo expiatorio proviene del latín expiatorius y literalmente significa “quien se sacrifica por las culpas ajenas”.

			Es muy común la tendencia de buscar y señalar un chivo expiatorio, ya que él nos resuelve la frustración que nos deja un resultado negativo. La siguiente fórmula indica cómo suele funcionar entre los seres humanos el mecanismo de contar lo que no queríamos que pasara: resultado positivo = resultado negativo + chivo expiatorio.

			A veces, para justificar algo que no resultó como lo habíamos planeado, tenemos la tendencia de encontrar algo que nos compense el no haber alcanzado un logro efectivo. Solemos utilizar este mecanismo como parte de una estrategia personal y profesional. Todos sabemos que no es lo mismo un resultado negativo que uno positivo, aunque le agreguemos un chivo expiatorio; sin embargo, puede resultar muy tranquilizante. El costo de esta aparente calma es el de no haber alcanzado el objetivo que habíamos deseado.

			4.1. Culpar. Dar explicaciones vs. resolver los temas

			Cuando utilicemos chivos expiatorios para justificar nuestros errores podremos esquivar los resultados por un tiempo. Esto puede preservarnos de la decepción y simultáneamente calmar a quienes nos escuchan. Por supuesto, esta actitud también tiene costos, como vimos antes.

			Casi siempre, cuando elegimos a una persona u objeto como chivo expiatorio para limpiarnos de culpabilidad solemos hacerlo a sabiendas de que esta persona, en la mayoría de los casos, no tuvo nada que ver con lo que pasó, eximiéndonos del error y redirigiendo hacia él las miradas de quienes se sienten frustrados con el resultado que no se pudo alcanzar.

			Para dejar de buscar constantemente chivos expiatorios necesitaremos hacernos responsables de lo que nos pasa, dejando atrás las explicaciones y las excusas. Si nos hacemos responsables de nuestros resultados, podremos hacer que las cosas sucedan. Para ello, necesitaremos trabajar comprometidamente para recuperar nuestro poder.

			4.2. Victimizarnos. Cambiar el rol

			Tomamos el rol de víctimas cuando las explicaciones que damos ponen fuera del área de nuestra influencia la posibilidad de cambio; o sea, que para que las cosas tomen un rumbo efectivo tendrá que suceder o cambiar algo externo a nosotros. Por ejemplo: “Para acceder a un ascenso, sí o sí tendrá que irse mi supervisor, ya que me tiene entre ojos, y hasta que esta circunstancia no cambie no llegará mi posibilidad de ascenso”.

			Bajo esta creencia, según la explicación de la persona que se siente víctima, no existe la probabilidad de que su ascenso ocurra y, aunque este relato la coloque en una posición tranquilizadora, no le proporcionará por sí mismo ningún tipo de resultado efectivo. Es más, la debilitará en todo lo relacionado con la gestión de lo que necesita cambiar.

			Es probable que en algún aspecto de nuestras vidas siempre estemos siendo víctimas. Dentro de esos ámbitos, podemos entrar y salir de este estado de victimización, con lo cual podremos explicar y señalar algún chivo expiatorio para tranquilizarnos y tranquilizar a otras personas. Esta es una forma de resistir el cambio que probablemente nos constituiría como protagonistas y así, aunque a veces resulte más seductor seguir explicando, siendo responsables tendríamos el poder de cambiar nuestro destino.

			En todos los ámbitos de nuestras vidas podemos estar entrando y saliendo del estado de víctimas, pero si hablamos de algún aspecto donde necesitaríamos provocar una transformación, tendríamos que modificar el rol y empezar por dar respuestas a lo que nos pasa. Necesitaremos chequear si nuestro compromiso interior se alinea con lo que queremos lograr y convencernos de que somos parte del problema. Reconocernos como integrantes de la dificultad nos abre el camino para ser parte de la solución.

			4.3. Victimización personal. Responsabilizarnos

			Como vimos antes, a veces resulta tranquilizante buscar y encontrar a alguien que, sin tener nada o muy poco que ver, ocupe el lugar donde se carguen nuestras frustraciones por las cosas que nos suceden en la vida.

			Victimizarnos en el ámbito personal es poner el poder de hacer que las cosas sucedan lejos de nuestro alcance; o sea: “Nada cambiará hasta que el chivo expiatorio desaparezca o deje de actuar”.

			El chivo expiatorio sirve para contar historias que, en el fondo, sabemos que no responden a la verdad. Utilizado como muletas, con este mecanismo no solo hacemos daño a quien elegimos para cargar con la culpa, sino también a nosotros mismos, por no poder ver quién es el verdadero responsable y de esta forma comprometernos a remediar el tema.

			Elegir un culpable o chivo expiatorio suele ser una de las maneras más simples de victimización de los seres humanos, ya que, por un lado, quien ocupe ese lugar se llevará la reprobación, sanción, etc. de todos, pero por otro, hasta que él no deje de ocupar dicho lugar tendremos motivos para que nada cambie. La contraprestación tiene un costo, que es el de colocar nuestro poder en el culpable, o sea fuera de nosotros mismos.

			4.4. Victimización familiar. Despegarse del síntoma

			Hay familias que tienen su propio chivo expiatorio, y a estas personas se las suele cargar con los problemas emocionales, inconscientes o no, de la propia familia. Por cierto que esto la convierte en la portadora del síntoma familiar, como suele denominárselo en terapia.

			El hecho de asignarle a alguien una determinada culpa nos habla de lo que este grupo familiar se resiste o no puede hacerlo, al ser la propia familia quien lo señala. Dada la autoridad que le conferimos al grupo familiar solemos otorgarle a esta condena el valor de ser una verdad, aunque fuera de ese ámbito nadie haría cargo de semejante peso a una persona.

			A veces, quien es designado como chivo expiatorio se encuentra alejado del círculo de relaciones, habiéndoselo elegido lejano a propósito, para que no pueda defenderse y así no quede en evidencia la mentira generada a su alrededor.

			En cambio, la carga adjudicada suele resultar sumamente pesada cuando el chivo expiatorio no logra desprenderse o alejarse emocionalmente de su grupo o familia. El peso de la culpa puede mantenerse durante el tiempo que el legado familiar se lo proponga. De esta manera, puede causarle al chivo expiatorio inconvenientes personales que estarán directamente relacionados con la autoridad que este le dé a su familia.

			Tampoco será la solución de los problemas de quienes componen este grupo, ya que victimizándose no van a cambiar la historia del síntoma que los ha llevado a elegir un chivo expiatorio para descargar sus frustraciones.

			Para poder despegarse del síntoma familiar, quien fue nominado como el chivo expiatorio tiene la oportunidad de entender cuál es su compromiso; o sea, si prevalece el suyo o el de la familia. Si lo que realmente desea es llevar ese legado de pesada culpa o lo que desea es ser libre y feliz. Cualquiera de los dos puede brindarle una serie de posibilidades, si es que logra distinguir su compromiso y elegir cómo vivir.

			4.5. Victimización profesional. Emprender el cambio

			Señalar a alguien como chivo expiatorio en el mundo profesional suele ser frecuente. Aquellos que lo hacen para no recibir las represalias, correrán el riesgo de quedar al descubierto en algún momento.

			Aunque ya pueda ser tarde para la persona designada como chivo expiatorio, en un futuro los que mintieron se encontrarán más vulnerables de ser descubiertos como los verdaderos responsables, y por lo tanto también estarán más expuestos al fracaso.

			Quien tiene por costumbre encontrar un culpable suele buscar los momentos en los que no se encuentra la persona señalada, sea por enfermedad, exámenes, trámites, etc. Entonces es en esos días cuando destapan las ollas y es elegida como chivo expiatorio para pagar culpas ajenas. Toda la agresión que esto conlleva parte de la frustración del entorno afectado y apunta a la persona señalada.

			Se dice que el hilo se corta por lo más delgado, por lo que suele elegirse como culpables a empleados de poca jerarquía, proveedores reemplazables, etc., dependiendo del grado de necesidad de ocultar las verdaderas responsabilidades. Por lo general, suele elegirse a quien no puede defenderse.

			Es tan fuerte la necesidad de justificarse a través de un chivo expiatorio que quien lo hace, aun con todo el poder para no ser señalado como culpable y recibir un castigo, igual utiliza este recurso, más que nada para explicarse a sí mismo que no ha sido el responsable de tal o cual error.

			En los equipos puede perderse gente muy valiosa si quien los lidera no es capaz de percibir estos manejos y esta manera de valerse de la debilidad de quien no está en condiciones, ya sea por cuestiones jerárquicas, de género, etc., de ponerse a salvo de tales acusaciones.

			Existen personas que participan en equipos o grupos de trabajo que se encuentran en proceso de formación y que son apuntados como chivos expiatorios. Esto puede suceder porque si poseen mejores características y cualidades son considerados por su entorno como potenciales amenazas. A veces estas situaciones generan inseguridad o envidia, habilidades que de haber sido vistas como normales serían aceptadas por el equipo y lo integrarían como uno más. Pero al destacarse, y a su vez no tener la capacidad de empatizar con las personas que conforman el grupo, hace que sean más elegibles para volcar en ellos las culpas de los resultados que no llegan.

			4.6. Remediar. Componer los vínculos

			Al distinguir que cuando nos victimizamos, movidos por una emoción que nos cierra posibilidades, estamos designando a un chivo expiatorio cada vez que las cosas no salen como quisiéramos, estaremos ante la oportunidad de componer el vínculo con quien elegimos como culpable de nuestra frustración. Esto podemos remediarlo mediante una conversación comprometida en sanar la relación con quien hemos perjudicado.

			En caso de que se pueda reparar las posibles pérdidas ocasionadas por el hecho de victimizarnos, podríamos ofrecer reparar el daño y pedir disculpas, lo que puede convertirse en una experiencia muy aliviadora para el damnificado, y brindar mucho poder para nosotros. Un mundo nuevo podrá abrirse a nuestros ojos si abandonamos las explicaciones y los chivos expiatorios, para así empezar a hacer que las cosas sucedan y, por otra parte, ser más grandes que nuestros propios resultados.

			5. Resistencias. El temor a ser cambiados

			Aquí tendremos la oportunidad de reconocer qué tipo de resistencias y miedos anteponemos a nuestros propios cambios. Si logramos detectarlos, emprenderemos de forma gradual un camino de autoconocimiento que nos permitirá reducir la brecha entre lo que somos y lo que queremos ser.

			Cuando nos resistimos a algo, nos oponemos a las ideas o acciones de un individuo o grupo que puede abrir o cerrarnos posibilidades. Estas actitudes cierran posibilidades cuando funcionan como una oposición al bienestar propio y colectivo. En cambio, suele abrirlas cuando permite conservar hábitos valiosos a pesar del desacuerdo del ambiente que nos rodea.

			Las resistencias que generamos a lo largo de nuestras vidas como respuesta a posibles cambios o novedades suelen responder a temores relacionados con nuestras creencias y paradigmas.

			Las resistencias a nuestras ideas o argumentos que observamos en los demás habitan primero en nosotros, y en algunos casos surge como una interpretación previa a la situación que estamos atravesando, presuponiendo que los demás se nos van a resistir. Si logramos distinguirlo podremos profundizar en el aspecto en que somos resistidos y analizarlo para armonizar nuestras relaciones.

			5.1. Resistencias que habitan en nosotros. Propias y ajenas

			Existe un “por qué” y un “para qué” nos resistimos; la primera explicación invita a contar todo tipo de historias que justifiquen nuestras resistencias, en cambio el “para qué” nos hace reflexionar sobre actitudes que impactarán en el futuro al cerrar o abrirnos posibilidades.

			Hay que diferenciar lo que vemos como una resistencia de los demás y lo que podemos distinguir como una resistencia por parte de nosotros mismos.

			En principio, la resistencia de los demás proviene de una conversación propia, que juzga la mayor o menor apertura con respecto a un tema determinado y que no solo pertenece al mundo que nos ofrece resistencia, sino que es nuestro propio observador el que lo juzga como resistente.

			La resistencia propia puede cerrar posibilidades cuando limita el aprendizaje y nuestro futuro, pero puede ampliarlas cuando, conservando nuestros valores, resistimos condiciones externas que perjudicarían nuestra calidad de vida y a quienes nos rodean.

			5.2. Tipos de resistencias. Enemigos del aprendizaje

			Resistencia al cambio

			El temor que produce resistencia en las personas no es al cambio, sino a ser cambiadas y que se las transforme en quienes no quieren ser. Los cambios que más se resisten suelen ser los que no se logran entender y los que se imponen, siendo los más rechazados porque saca de la zona de confort a quienes le son propuestos. En estos casos necesitaremos aplicar más energía de convencimiento para derrotar las resistencias surgidas. Esta tarea puede ser tediosa si no estamos comprometidos a invitar y explicar lo que queremos transformar.

			Resistencia al aprendizaje

			A veces, cuando nos proponen un aprendizaje o una herramienta para una determinada solución, la resistimos e invalidamos cuando queremos aplicarla a un problema más complejo o que llevamos muchos años sin resolver, pretendiendo de esta forma, y sin haberla probado en cosas más sencillas, descartarla por completo. El aprendizaje de soluciones nuevas trae aparejado un entrenamiento de menor a mayor complejidad para adquirir cierta habilidad en su manejo. Con esta maestría y la nueva herramienta podremos resolver los problemas más complicados.

			Resistencia a lo desconocido

			Lo desconocido suele generarnos incertidumbre y nos produce temor. Este miedo provoca resistencia ante cualquier planteo sobre algo que se desconoce. Resulta muy sencillo aferrarse a lo conocido, ya que nos proporciona seguridad a pesar de que no pueda brindarnos los resultados esperados. Cuanto más novedosas, desconocidas e imprevistas sean las ideas, mayor resistencia y rechazo suelen generar.

			Resistencia al futuro

			El futuro se encuentra dentro de lo desconocido, y si pretendemos controlarlo, entre otras cosas, puede provocarnos miedo. Es muy común que nos inquietemos y colapsemos circunstancias que no han sido buenas experiencias ocurridas en el pasado, y las proyectemos al futuro. Comentarios tales como “si ya probé con un socio en el pasado y me fue mal, no veo por qué pueda funcionar una nueva sociedad” provocan resistencias que se apoyan en angustias pasadas que no han sido resueltas. Es vital que comprendamos que abrirnos al futuro sin pretender controlarlo es la llave para abandonar la angustia y generar la posibilidad de desafiar nuestras viejas creencias.

			Resistencia a cambiar el orden establecido

			Muchas de las reglas establecidas que sostenemos son desconocidas para nosotros, sin embargo, es sorprendente cómo defendemos y validamos el orden constituido, aun sin haber participado en su origen y sin darle oportunidad al cambio que podría mejorar el statu quo.
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